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LA PRENSA DEL EJERCITO 

Vigilemos las maniobras 
ád enemigo 

En el t rabajo político de propaganda y 
agitación, los comisarios delegados de 
guerra tienen un balance de actividad 
niuy considerable en la creación de pe­
riódico? del [rente, de cuerpos de Ejér­
cito, de División, de Brigada y dfe Bata­
llones. 

Hoy se publica un número bastante 
crecido de periódicos en el interior del 
Ejército. Estos órganos están contribu­
yendo a esclarecer muchos problemas 
políticos acerca del carácter y el conte­
nido de la guerra, sobre la línea política 
del Frente popular, asi como también en 
orden, al desarrollo de las nociones niás 
elementales de la táctica militar. 

Es de justicia asimismo reconocer que 
los periódicos del Ejército ban contri­
buido en buena medida a desarrollar la 
disciplina en el Interior del mismo, el 
respeto y la exaltación a los maudos; 
han estimulado la abnegación y los sa­
crificios; han inculcado la idea antifas­
cista en toda la masa de las tropas. 

Aproximadamente, se editan ciento 
veinticinco periódicos en las unidades 
del Ejército. Algunos de ellos, diarios. 
Esta cantidad de periódicos representa 
una proporción muy respetable y de­
muestra el afán que cada comisario ha 
puesto pa ra que su unidad tenga un ór­
gano de expresión que le ayude en el 
trabajo político entre los soldados. 

Ya en la Conferencia de Albacete se 
planteó, entre otras cuestiones en rela­
ción con los periódicos de las Brigadas, 
«que la mayoría de ellos no han com­
prendido la principal tarea de esta cla­
se de periódicos, esto es, reflejar la vida 
de las Compañías y Batallones». 

Desde la Conferencia de Albacete he­
mos podido apreciar que los comisarios 
vienen realizando un trabajo considera­
ble p a r a eliminar estos defectos. Se ha 
podido observar que ha habido una me­
joría en muchos de ellos, en presenta­
ción y contenido, incluso en colabora­
ción de los mismos soldados. Pero es ne­
cesario que examinemos un poco este 
problema en forma de critica objetiva, 
p a r a tomar algunas medidas prácticas 
que puedan contribuir a mejorarlos; más 
aún: para fortalecer este arma tan deci­
siva para el trabajo político y de agita­
ción de los comisarios en las unidades 
^el Ejército. 

Tomaremos, en primer lugar, el ejem­
plo del periódico diario de la Brigada 33, 
«Avance». El esfuerzo que significa edi­
ta r un diario en el i rente merece nues­
tro mas VIVO aplauso; pero esto no debe 
obscurecer los costados débiles que ten­
ga, para corregirlos. En el curso de quin­
ce días, este diario solamente ha publi­
cado tres artículos acerca del enemÍBO. 
En este mismo orden podríamos citar 
otros muchos periódicos de Brigadas que 
no han publicado ningún articulo sobre 
el enemigo. Pues bien: esto necesita rec­
tificarse. Y es necesario rectificarlo por­
que así lo aconseja la situación. 

Veamos con hechos concretos. La mis­
m a prensa capitalista internacional no 
puede ocultar la debilidad existente en 
el régimen dictatorial fascista de F ran ­
co, en el territorio dominado por los fac­
ciosos. En las columnas de esta clase de 

prensa aparece claramente la disminu­
ción de las simpatías que en los pr ime­
ros momentos mostraron por el alza­
miento militar de Franco. 

Es precisamente este hecho el que les 
ha llevado en el momento actual a p lan­
tear el problema de HUMANIZACIÓN 
DE LA GUERRA, FRATERNIZACIÓN, y 
a lanzar la idea de un armisticio, por­
que es asi como entienden que pueden 
salvar a los piratas fascistas de una de­
rrota fatal. 

A esto responde el trabajo de los fas­
cistas sobre «confraternización» en los 
frentes, t rabajo éste que lo vienen reali­
zando constantemente, aunque con esca­
so éxito. Es decir, que los comisarios de­
ben tener muy en cuenta que la «con­
fraternización» que pide el enemigo en 
ciertos frentes, especialmente en el del 
Centro, no es casual, sino que obedece a 
un plan de los fascistas para engañar a 
los soldados en nombre de un pacifismo 
que encubre el miedo al aplastamiento, 
que ven cercano. 

Los fascistas españoles tienen hoy 
puesta .su esperanza principalmente en 
una intervención más decidida y franca 
de la injerencia italiana" y alemana en 
nuestro país. A este espirita obedecen 
los saludos de Franco a Hitler en oca­
sión del criminal bombardeo de Alme­
r ía por la escuadra alemana. Es la sa­
lida que pueden encontrar a su situa­
ción. 

De aquí nuestra insistencia en reco­

mendar a los comisarios que sea liqui­
dado fulminan temen te todo conato de 
«confraternización» y de «cesación de 
hostilidades», en que, ingenuamente, a l ­
gunos de nuestros soldados pudieran 
caer, y porque el odio al fascismo debe 
acrecentarse en proporciones gigantes­
cas e« cada uno de nuestros camaradas 
soldados, cabos, sargentos, oficiales y 
jefes. 

Esta es la razón fundamental, al mis­
mo tiempo, de nuestra observación so­
bre la necesidad de que en los órganos 
de Brigada y demás unidades del Ejér­
cito se intensifiquen los artículos sobre 
la situación del campo enemigo, sobre 
los propósitos de los fascistas, con sus 
planes de «con fraternización», «huma­
nización de la guerra», «cesación de hos­
tilidades», etc., con el fin de que los sol­
dados sepan comprender y explicarse al 
mismo tiempo a qué causa obedecen es­
tas acti tudes del fascismo, y por este 
motivo se coloquen en condiciones de 
rechazar toda intentona conciliadora del 
enemigo. 

Los comisarios han de cuidar mucho 
de educar y acrecentar en los soldados 
ei odio y la aversión al fascismo, para 
asi ponerles a salvo de cualquier mani ­
obra del enemigo en este aspecto. 

En artículos sucesivos iremos expo­
niendo otros temas sobre este mismo 
problema, 

Antonio MIJE 
Stibcomísario general de guerra 

¡SOLDADOS! EUZKADI NECESITA NUESTRA AYUDA. LOS 
SOLDADOS VASCOS DEFENDERÁN SU TIERRA HASTA MO­
RIR; PERO ES NECESARIO QUE NO MUERAN. ¡SALVEMOS A 
NUESTROS HEROICOS HERMANOS VASCOS, ATACANDO CON 
EL MAYOR ÍMPETU LAS POSICIONES ENEMIGAS* ¡A MUER­

TE LOS INVASORES DE NUESTRA PATRIA! 

El pueblo vasco, católico en su mayoría, no ha litübeadn un solo momento en defender 
sus libertades y las de España entera. El fascismo ha aniquilado sus aldeas, sus verdes 
praderas; pero no podrá jamás aniquilar cl genio libre de la raza euzkera. ¡Ayudemos 
a Euikadí, arremetiendo en todos los frentes contra el enemigo común, el fascismo 

asesino de mujeres y niños! 

Cul tura en nuestras 
trínclieras 

Aún recuerdo cómo eii aciuellos 
(lías históricos, cuando el enemigo se 
acercaba a nuestra capital republica­
na, iiiucbos camaradas, en el trans­
curso del poco tiempo de que dispo­
níamos, porque los diuxis combates 
que se libraban nos lo impedían, ve­
nían al lado del comiiañero que ba­
ilaban más cerca y le decían: «Oye, 
caniarada, ¿quieres escribirme esta 
carta para mi madre?» Lo decían con 
tristeza, con pesaílucnbre, al compren­
der la desgracia que pesaba sobre ellos 
por ser analfabetos. 

M;ís tarde, las entonces milicias 
populares pasaron a encuadrar nues­
tro Ejército popular, y los milicianos, 
que supieron con su valor dar ejem­
plo de- bravos luchadores, dejaban de 
serlo para ser soldados del Ejército 
republicano, 

Al enemigo se le arrebataban sus 
posiciones, y en ellas se instalaban 
Rincones de Cultura. 

Hoy en nuestra Brigada, como en 
las demás q u e componen nuestro 
Ejército, se puede ver con gran satis-
facci<Mi que todos aquellos camara­
das que jamás creyeron poder apren-
tier a leer y a escribir, ya lo hacen, 
si no de una manera correctísima, sí 
de ima forma que pueden en cualquier 
momento quedar libres del horrible 
ai)rieto de tener que estampillar la 
huella dactilar como firma, por no 
saber escribir. 

La culpa no se les podía achacar a 
ellos. Eran analfabetos porque nunca 
supieron lo que era una escuela. El 
mísero jornal del padre obligaba a 
ello. Y en la edad de niño aún, tenía 
que ponerse al servicio de los explo­
tadores, de los burgueses, que jamás 
trataron de que la c idtma se exten­
diese por nuestro pueblo. Un pueblo 
analfabeto, decían, es un pueblo ig­
norante, un pueblo dormido, donde 
nunca el obrero puede despertai" para 
exigir sus deiecbos. Pero se equivo­
caron. Desencadenaron esta guerra 
iidiumana para seguir dominándonos 
a sus anchas; mas no lo conseguirán. 
Hemos de ganar la guerra, sí; la ga­
naremos ante el monstruo fascista, 
primero, porque poseemos el suficien­
te armamento para derrotarle, y se­
gundo, porque nuestras trincheras se 
hallan dotadas de libros, libros que 
nos enseñan a comprender la vida, 
tpie nos enseñan cosas que ignorába­
mos, y no podemos perder la guerra 
poique mientras nuestros enemigos 
asesinan cobardemente, nosotros ex­
tendemos la cultura. 

Gregorio PLAZA 
Dílí.-Baiallón 

Ayuntamiento de Madrid



LA T R I N C H E R A 

DE LOS NUEVOS RECLUTAS 

En el frente somos toJos 
hermanos 

C u a n d o ;il m e s y m e d i o de es ta r 
en el g rupo de ins t rucc ión se nos 
des t inó ;i los d i fe rentes Bata l lones de 
es ta Br i sada mix ta , en el p e n s a m i e n ­
t o de m u c h o s de n o s o t r o s suced ían ­
se, u n a t r a s o t r a , m i m o n t ó n de p r e ­
guntas , q u e n o t e n í a n fácil con t e s t a ­
c ión i)ara tjnien a sí m i s m o se in t e -
r rogabi i . 

¿ C ó m o serán n u e s t r o s h e r m a n o s 
del f r en t e? ¿Bruscos? ¿ T e n d r á n m u ­
c h o pe lo? ¿ B a r b a larga? ¿ E s t a r á n su­
cios? ¿ T e n d r á n esa m i r a d a p e n e t r a n ­
t e que h a c e ca l l a r y e s t r e m e c e r a 
cua lgu i e r a q u e les m i r a , e v i t a n d o así 
t odo diálojío o c h a r l a con ellos? ¿ N o s 
a c o g e r á n con c a r i ñ o a su lado? ¿ L e s 
i n t e r e sa r á s iquiera nues t r a l legada? 

Y así, casi la m a y o r í a , deseosos 
qu izá ,y al m i s m o t i e m p o t e m b l a n d o 
de l legar p r o n t o a l f rente , nos p r e ­
s e n t a m o s en las t r i n c h e r a s a n t e nues ­
t r o s h e r m a n o s , q u e pa ra m u c h o s , r e ­
p i to , h a b í a n sido has t a e n t o n c e s fe­
n ó m e n o s d e la N a t u r a l e z a , h e c h o s d e 
d i s t in ta m a t e r i a . 

^ ' o , un t r a b a j a d o r q u e n o p u d e ir 
a la escuela , p o r q u e e l j o rna l , a u n ­
q u e fuese reduc id í s imo, hac í a falta en 
casa, n o p o d r í a descr ib i r con exac t i ­
t ud y con t odo de ta l l e la impres ión 
causada en los p r i m e r o s m o m e n t o s . 

Segiu'amos a un sa rgen to q u e nos 
servía d e guía. N o t a r d a m o s m u c h o 
t i e m p o en l legar a mía casa a cu>'o 
cos tado e n c o n t r á b a s e ini g r u p o d e j ó ­
venes c o m b a t i e n t e s sentados c ó m o d a ­
m e n t e . Algunos le ían y o t r o s c h a r ­
l a b a n . 

Al a c e r c a r n o s y dec i r les « ¡Sa lud!» , 
de los ros t ros d e los q u e allí se en ­
c o n t r a b a n b r o t ó u n a sonr isa d e a le ­
gría y gra t i tud , p a r a dec i rnos : «Hola , 
c a m a r a d a s . ¡Sa lud! Sen t aos po r ah í . 
¿ Q u é , nos vais a a y u d a r a t e r m i n a r 
c o n es t a cana l l a fascista, e h ? » « P e r o 
¿ c ó m o ? — se a t r e v i e r o n a p r e g u n t a r 
a lgunos—- . ¿ K s t e e s e l í r e n t c ? n «Este 
es. Pues ¿ q u é os suponía is que e r a el 
f r e n t e ? A q u í se es tá m u y b ien , \ ' a 
veré is c ó m o os gus ta» , c o n t e s t a r o n . 

N o se e q u i v o c a r o n nues t ros c o m ­
pañe ros . E n e l f r en t e se está m u y 
b ien , c a m a r a d a s d e la r e t a g u a r d i a . 
A q u í n o h a y abso lu t i smo . T o d o s so­
m o s c o m p a ñ e r o s . A q u í n o se d iscu te 
n ingún m a t i z po l í t i co , c o m o hac í a ­
m o s en la r e t agua rd ia , q u e en vez de 
pensa r e n l:i g u e r r a cog íamos l a p lu ­
m a , d i scu t íamos e n t r e c o m p a ñ e r o s o 
nos s u b í a m o s al b a l c ó n p a r a dec i r : 
Es te o aque l i)art ido son de es ta o de 
la oti 'a f o n n a . Aquí n o o c u r r e eso. 
A q u í todos co inc id imos e n u n a m i s ­
m a cosa: en ganar la g u e r r a , y n o t o ­
dos s o m o s d e u n a m i s m a ideología 
pol í t ica . A q u í sí q u e somos h e r m a n o s . 
A q u í sí q u e exis te esa lui ión de q u e 
t a n t o se hab la en la r e t agua rd ia y q u e 
n o llega a hace r se de u n a m a n e r a de -
l in i t iva . 

¡ y n o s o t r o s q u e c r e í a m o s , a n t e s de 
l legar al f ren te , q u e los h o m b r e s de 
la vangua rd i a , estos h o m b r e s q u e a 
d i a r i o e x p o n e n su vida, o f rec iendo su 
sangre generosa en los c a m p o s de ba ­
tal la , e r a n los incul los , los del co ra ­
zón d u r o , p o r q u e al n o d u d a r en ex­
p o n e r su vida no les iba a i n t e re sa r 
fa de los d e m á s ! ¡Y q u é d i fe renc ia ! 
En vez d e e n c o n t r i u c o r a z o n e s duros , 
los e n c o n t r a m o s nob le s y generosos ; 
t a n generosos , c a m a r a d a s dt^ la r e t a ­
guard ia , q u e lo m i s m o q u e sa l tan la 
t r i n c h e r a pa ra l anzarse s o b r e e l e n e ­
migo , lo hacen p a r a r ecoge r a l c o m ­

p a ñ e r o caído, y a b r e n sus c o r a z o n e s 
p a r a e s t r e c h a r e n t r e sus b r a z o s a 
aquel los cjue después de diez meses d e 
g u e r r a v in ie ron , y p o r q u e les t r a e n , 
c o m o si e n c i m a t uv i e r an q u e ag rade ­
cé r se lo . 

N o o lv idemos , c a m a r a d a s r e c l u t a s 
d e es ta Brigada mix ta , e l r e c i b i ­
m i e n t o q u e nos h a n dispensado estos 
he ro i cos l u ch ad o re s del 1.° Bata l lón . 
¡ Imi t émos les en la l u c h a ! N o deshon­
r e m o s c o b a r d e m e n t e las páginas glo­
riosas que escr ib ie ron a t r avés de la 
gue r ra . Imi t émos le s t a m b i é n en la 
discipl ina. Supe rémos le s si es prec iso , 
pues m á s obl igados nos e n c o n t r a m o s . 

pues to q u e a noso t ros se nos ha o r ­
ganizado m i l i t a r m e n t e y a ellos, po r 
el c o n t r a r i o , n o hubo qu ien les di je­
r a c ó m o se coge el ñisi l , 

Y así, c a m a r a d a s , imi t ándo les , con 
u n a disci|>lina fér rea y con una firme 
v o l u n t a d de vencer , g r i t a r e m o s m u y 
a l to al fascismo m u n d i a l : ¡ P o r e n c i m a 
de tus a m e t r a l l a d o r a s , d e tus ae rop la ­
nos, de tu s cañones , sa l ta rá la j u v e n ­
tud antifascista española , l l evando en 
a l io , por e n c i m a de tus cadáveres , !a 
b a n d e r a de la l ibe r tad! 

D o r o t e o E S T U D I L L O 

Dt\ 1.° Batallón, 1," Compañía. 

. — « -

En la i:. K. S. S. los soldados rojos, además de las prácticas militares, realizan las 
faenas del campo, ayudando a sus hermanos los campesinas. En la foto les vemos diri­

girse hacia el eatnpo, dispuestos a prestar su valiosa y voluntaría ayuda. 

Lo ^ue se precisa para ganar la guerra 
P a r a g a n a r la g u e r r a , a la cua l nos 

iian l levado la par t ida de t ra i í lo res m i ­
l i ta res q u e j a m á s supieron c u m p l i r 
con la p r o m e s a y c o n la palabr ; i e m ­
peñada d e defender a su p a t r i a de 
toda invas ión e x t r a n j e r a , lo p r i m e r o 
q u e prec isa este joven E jé rc i t o es d e ­
m o s t r a r l e s a esa b a n d a de genera lo tcs 
vendidos a los n o m e n o s bando le ros 
q u e rigen los dest inos de A l e m a n i a e 
I tal ia , q u e éste E jé rc i to está d o t a d o 
d e h o m b r e s h o n r a d o s y ap tos pa ra en ­
c a u z a r al Ejérc i to y l levar lo a la vic­
to r i a . 

P e r o n o es es to s o l a m e n t e lo q u e 
se precisa p a r a la m á s p r o n t a d e r r o t a 
de! enemigo del p r o l í t a r i a d o . pue.-, 
t a m b i é n es impresc indib le q u e n o s ­
o t ros , los m a n d a d o s , n o ¡.xingamos 
t r abas a es tos h o m b r e s metiénd<ínos a 
d i scu t i r e n t r e noso t ros mismos laíi 
n o r m a s a seguir, basándonos tan sola­
m e n t e en si és te , po r ser de es te o de 
aquel p a r t i d o , o de esta o d e aque l la 
s indical , d e b e ser el que o c u p e los 
pues tos de m á x i m a responsabi l idad, 
sab iendo c o m o todos s abemos que , 
t a n t o los de un lado c o m o los de o t r o , 
todos , a b s o l u t a m e n t e todos,, p r e s t an 
su m á s firme e m p e ñ o pa ra d e r r o t a r 
a la bestia opresora de los t r aba j a ­
dores . 

Así es que , deb ido a las ac tua les c i r ­
cuns tanc ias , b o r r e m o s toda pasión de 
p a r t i d o y d e d i q u é m o n o s todos , l a n í o 
los q u e e s t amos en la vanguard ia co ­

m o los q u e e s t án e n la r e taguard ia , a 
c o m b a t i r a n u e s t r o e n e m i g o c o m ú n . 
y ésta se rá la única f o r m a d e c|ue des­
pués , l ibres del enemigo , t e n g a m o s 
t i e m p o de discut i r nues t r a s d i fe ren­
cias, que , al fui y al c abo , n o exis­
ten , pues to q u e todos v a m o s a l m i s ­
m o fin. 

Así q u e ésta es la segunda causa 
q u e se precisa p a r a h a c e r m o r d e r el 
polvo a los t r a ido res q u e o s a r o n le­
v a n t a r s e en c o n t r a d e las l iber tades 

de! p u e b l o . 
P e r o aíin h a y o t r a cosa d e n o m e ­

nos t r ascendenc ia , y ésta es la s iguien­
t e : D e n t r o de n u e s t r o E jé rc i t o aún 
ex i s ten p e q u e ñ a s a n o r m a l i d a d e s p r o ­
duc idas , u n a s veces , p o r l a i gno ranc i a 
d e lo q u e es u n e jé rc i to , y o t r a s , de ­
b ido a! deseo q u e todos t e n e m o s d e 
ap l a s t a r a lai encana l l ada bauí la de 
fascistas i t a loge rn ián icoespaño la , 

Y éstas son, a u n q u e ya en n ú m e r o 
reduc ido , las causas de t e n e r q u e gas­
ta r con a lgunos c a m a r a d a s im t i e m p o 
t|iie. ;i veces, nos es m u y necesa r io 
l>ara que se c u m p l a n las ó rdenes q u e 
e m a n a n del m a n d o . 

Es ta s t r es condic iones son las q u e 
se precisan p a r a ap las ta r def ini t iva­
m e n t e al fitscismo. y q u e reduc idas no 
d icen o t r a cosa q u e L ' N I D A D , U N I ­
D A D y U N I D A D , t a n t o en la v a n ­
guardia c o m o en la r e t agua rd i a . 

Jo sé M O R A C A R R I L L O 
TcnienlP, l-° Coni|)¿3fiia, 3.* Bülallón 

Los que c o m b a t e n se rán n u e s t r o s juzgadores , y t e n d r á n d e r e c h o a 
mos t r a r se inexorab les con los q u e n o supieron o n o qu i s ie ron 

c u m p l i r con su debe r . 

g O M U N I C A D O 

El espí r i tu ejemplar 
de nuestros soldados 

P o r cons ide ra r lo d e jus t ic ia , y p a r a 
q u e se c o n o z c a el a l to esp í r i tu q u e 
a n i m a a n u e s t r o s he ro i cos spidados , 
p u b l i c a m o s a c o n t i n u a c i ó n u n c o m u ­
n icado q u e dir ige el M a y o r jefe de l 
138." Bata l lón ( an t e s i\Íilicias Vas ­
cas) al C o m i s a r i o d e g u e r r a d e n u e s ­
t r a Brigada, y q u e es el s iguiente : 

Se han presentado en esta Comandan­
cia los soldados afectos al Batallón de 
mi mando, de la 2.= Compañía, Francis­
co RIVAS MONTERO, Santiago BA-
RANDON CAMBERO y Félix JABATO 
BENITO, manifestando Que cuando les 
corresponda el descanso en retaguardia, 
estaban dispuestos, y para ello solicita-
t)an permiso, a prestar su concurso a la 
construcción de ferrocarriles, otreci-
miento que también se hal laban dispues­
tos a cumplir la mayor par te de la Com­
pañía, 

Han agregado que este servicio lo h a ­
cían no sólo porque convenía a la causa, 
sino para estimular con el ejemplo a 
tan to camarada cuya misión no parece 
ser otra que la de eludir el más mínimo 
trabajo y sacrificio. 

Como se t ra ta de una acción loable y 
ejemplar, considero que debo ponerlo en 
conocimiento de usted, por si creyera 
que debe tomarse alguna resolución so­
bre el particular. Salud y Kepúbliea, 

EL COMANDANTE 

14 de junio de 1937. 

I-A T R I N C H E R A se c o m p l a c e en 
r ecoge r y p r o p a g a r el a l to espí r i tu d e 
q u e es tán a n i m a d o s n u e s t r o s soldados, 
y n o d u d a d e q u e el e j emp lo ha d e 
c u n d i r ; e s t i m u l a n d o a todos los a n ­
tifascistas de v a n g u a r d i a y r e t a g u a r ­
dia a o f recer a la causa de la R e p ú ­
blica el m á x i m o de sacrificios, c o m o 
lo b;icen n u e s t r o s soldados. 

L A R E D A C C I Ó N 

A l os camaradas vascos 
C;ini;iradas vascos q u e conqu i s t a s ­

teis Boadil la y q u e a h o r a estáis de ­
fendiendo h e r o i c a m e n t e el Madr id in­
venc ib le : Vues t r a s t i e r r a s ciiñeren ser 
invadidas po r las h o r d a s salvajes d e 
I t i t l e r y Mussol in i , t r a ídas a E s p a ñ a 
po r el cabeci l la F r a n c o . 

V'osotros. cpic luchas te is en M a d r i d , 
seguid c o m b a t i e n d o has t a q u e n o os 
q u e d e una sola gota de sangre en v u e s ­
t r a s venas , iguEil q u e nues t ros h e r m a ­
nos de E u z k a d i defienden va l i en t e ­
m e n t e la t i e r r a vasca, r e c h a z a n d o los 
grandes a t aques de los i tafianos. 

C a m a r a d a s ; N o s o t r o s h e m o s t e n i ­
d o c o m b a t e s t a n <lesesperados c o m o 
nues t ros h e r m a n o s de Euzkad i ; p e r o 
aún nos q u e d a n IIOFLIS amargas q u e 
pasar , h o r a s en q u e t e n d r e m o s q u e 
d e m o s t r a r q u e s abemos l u c h a r p o r 
n u e s t r a independenc ia y po r la l ibe r ­
tad de la España r e p u b l i c a n a . 

¡Glor iosas Mil ic ias vascas ! V o s o t r a s 
habé is d e m o s t r a d o c ó m o se l ucha p o r 
las l ibe r t ades d e u n puel i lo q u e fué 
s i e m p r e o p r i m i d o por los l l amados 
«pa t r io tas» . Seguid c o m b a t i e n d o y , si 
es prec iso , d e r r a m a n d o vues t r a s a n ­
gre, hasta q u e v e a m o s n u e s t r a p a t r i a 
l ibre de las bo rdas fascistas q u e a m e ­
n a z a n con la n ú n a y el h a m b r e en 
España . 

¡Vivan las Mil ic ias vascas ! 
¡ \ ' ivan los defensores de E u z k a d i ! 
¡Viva el E j é rc i t o del p u e b l o ! 

T o m á s F E R N A N D E Z 
Del üfliíiUón Taeblniaiin 
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LA T R I N C H E R A 

Notas de unos combatientes 

áú Batallón ciclista 

Pertenecemos al Batallón ciclista 
Enrique Malatesta y prestamos los 
servicios de enlace y otros relaciona­
dos con los mismos. 

El título con el cual encabezamos 
estas líneas es para poner de mani­
fiesto que la mayoría de los ciclistas 
pertenecientes a este Batallón éramos 
combatientes de las trincheras, de las 
cuales salimos trasladados al mismo, 
por ser de bastante utilidad nuestros 
servicios en dicho Batallón. 

El sxupo con destino en esta Bri­
gada mixta lo componemos doce ci­
clistas entusiastas de este deporte. 
Trabajamos incansablemente, ayuda­
dos de manera eficacísima por nues­
tras inseparables compañeras las má­
quinas. Y digo nuestras porque cada 
cual ha tenido que aportar la suya 
para poder prestar este servicio a la 
causa, que, como en todas las gue­
rras modernas, es imprescindible, ya 
que estos servicios llevan las órdenes 
de ataques, repliegues, contraseñas, 
señales de aviación, etc., y realizan 
toda clase de servicios de enlace,. 

Este Batallón se formó con el fin 
de conservar en todo lo posible los 
Servicios motorizados, que son útilí­
simos para otros más necesarios y que 
nosotros con nuestra máquina no po­
demos realizar, corno son los relevos 
de fuerzas, transporte de material, 
abastecimiento, etc., así como al mis­
mo tiempo economizar el combusti­
ble, gastando lo menos posible, con el 
fin de que no falte para otros servi­
cios más necesarios. 

Bien es cierto que la máquina con­
sume, por lo menos, nuestra carne y 
a veces nuestra paciencia. ¡Si vierais 
qué bien se curan los catarros cuan­
do tenemos im parte urgente y el sol 
pega de plano! ¡f.a impresión que re­
cibimos cuando estamos acostados 
muy a gusto, descansando del traba­
jo diario, y sentimos el t imbre de 
los partes, nos tiramos de la cama 
medio adormilados, nos sentamos en 
nuestro ya familiar asiento, el sillín, 
y nos damos cuenta de que llueve 
y el piso está encharcado! Entonces 
nos acordamos de los paraguas, aun­
que no sea más <jue para que no se 
moje la máquina, o nuestro ÍÍCOCO». 

En este momento nos acordamos del 
parte que tiene que llegar a su des­
tino, y nuestras piernas hacen presión 
sobre las bielas de la máquina, y ésta, 
en prueba de cariño, amnenta su ve­
locidad, y el parte, claro está, se en­
cuentra en dos minutos en su destino. 
Entonces emprendemos el regresa, 
aguantando el calor, la lluvia o el 
frío. 

En nuestro cometido tenemos al­
gunos curiosos. Vemos cómo en las 
carreteras y arroyos de las calles jue­
gan, siu dar importancia al peligro, 
los niños pequeños y algunos mayor-
citos, sin importarles que exponen su 
vida. Igualmente algunos perritos, 
cuando llevamos prisa, se nos cruzan 
en nuestro camino, y nosotros, con 
más paciencia que Gutiérrez, apreta­
mos los frenos para no desplancharlos, 
y, claro está, damos con nuestros hue­
sos en el suelo. Mientras nos levanta­
mos vemos al gracioso iJerrito cómo 
<:orre con el rabo entre las piernas. 
sin duda para que no le tomemos la 
matrícula y le hagamos pagar las 
arrugas de nuestra bicicleta, que se 
ha quedado del golpe con más arru­
gas que í-erroux. Nosotros hemos de­
clarado la guerra a los perros porque 

no saben las leyes de la circulación ni 
tienen quién se las enseñe. 

No obstante, seguiremos con nues­
tro buen humor y satisfechos de nues­
tro servicio prestado a la causa, a la 
cual no abandonaremos hasta su fin. 

Suena otra vez el t imbre. Estamos 

preparados. Son las consignas. Cada 
cual con su máquina toma una direc­
ción, sin duda la del triunfo. 

¡Salud! 

Ciclis tas de servicio 

en la Br igada . 

Soldados del Kjércitii rojo i-ii la 1;. K. S. S., durante las prácticas militares, ayudan a 
los campesinos a recoger el trigo. También los soldados de nuestro Ejército ayudan 
a los campesinos, porque sabsn que les unen los mismos intereses, el mismo porvenir. 

Cada uno, en su puesto 
Camaradas jefes y oficiales: 

Desde las colunuias de este perió­
dico, en el que todos procuiíimos ex­
presar lo que verdaderamente senti­
mos, me dirijo hoy a vosotros. 

Sabéis mejor que nattle ciue el Ejér­
cito popular es un recién nacido, o, 
todo lo más, un adolescente. Sabéis 
también que es misión de todos el que 
esta niñez o esta adolescencia pueda 
convertirse en fecha no inuy lejana 
en una madui'cz esplénditla. Pero, si 
sabéis esto, sabréis también que, sin 
una observación exacta de la discipli­
na militar, en su aspecto de respeto 
de jerarquías y de división tlel traba­
jo, esa misión encomendada a todos 
nosotros quedaría sin cumijlir. 

Por parte de los camaradas dedica­
dos a los traiiajos de fortificación se 
me ha indicado que algimos de vos­
otros, equivocando, esto>' seguro de 
(lue con absoluta buena fe, el límite 
de sus atribuciones, han distraído 
obreros de lugares en iiue su labor era 
necesaria, sin contar para ello con los 
jefes inmediatos de estos trabajado­
res, que son los res|)onsables a^tt^ el 
mando del rendimiento de los mis­
mos. ¿No sería más fácil indicar a es­
tos jefes la necesidad imperiosa de 
aquellas obras para las cuak-s se re­
clama el personal, ya que ellos, con 
su indudable superioridad técnica, po­
drían efectuarlas en mejores condi­
ciones? 

No quiero con esto censurar a na­
die. Mi imico deseo es que nuestro 
Ejército, el Ejéicito que totlos esta­
mos creando con nuestro esfuerzo, sea 
im modelo de solidaridad y de respe­
to mutuo, y este respeto uiutiio debe 
ser mantenido por quienes, por sus 
méritos indiscutibles, están a la cabe­
za de nuestros cuadros de mando. 

Así, pues, ruego a todos los jefes y 
•icia'es de esta Bridada que, antes de 

-lar ima orden, técnica, se entiende, 
a ningñn soldado de fortificación, con­
sulten con quien, por sus conocimien­
tos su|X!riores, está encargado de di­
rigir el trabajo de aquél. Eo contra­

rio equivale a desautorizarle ante sus 
subordinados y a fomentar la desobe­
diencia entre ellos. 

Y nada más. Creo que al escribir 
estas palabras cumplo con mi deber, 
y espero que toílos vosotros sabréis 
interpretarlas en su verdadero senti­
do de cooperación al éxito que per­
seguimos. 

I. R O D R I G O CABANAS 
Teniente de Ing^nÍFros 

Hay q ue evacuar Madrid 
Pero empecemos por los que no tie­

nen ninguna misión que cumplir en 
la capital de España. Así lo pedi­
mos los que estamos en las trinche­
ras. A diario se va a molestar a las 
familias de los que luchamos en los 
diversos frentes, estando firera de la 
zona de guerra, o sea donde no llegan 
los obuses que lanzan los irresponsa­
bles de la Humanidad y de la cultu­
ra, que son las sabandijas de Franco, 
Mola y Queipo de Llano, y, sin em­
bargo, se ve pasear por la zona de 
guerra a gentes sólo por haberlas co­
bijado ima entidad cualquiera. 

Hay que evacuar a todas esas fa­
milias forzosamente, con objeto de 
evitar víctimas, la escasez de víveres 
y el espionaje, que tanto perjuicio nos 
causa a todos, y en particular a los 
t|ue luchamos con lui fusil en las ma­
nos, ya que somos los primeros en 
caer. 

Se ven cosas que sorprenden. Hay 
un sin fin de ancianos en Madrid y fa­
milias que sólo las componen mujeres 
y niños, que por virtud del favori­
tismo no evacúan; y otros, como 
hombres de cuarenta años para aiTÍ-
ba, que dicen que no se enrolan por 
Ijasar de la edad y, sin embargo, no 
salen de Madrid. 

^' si-no se enrolan, ¿qué hacen en 
Madrid? ¿Y qué hacen esos enfermos 
y enfermas que i)atlecen un mal cró­
nico y no adquirido por la guerra? 
¿Y qué hacen esos ciegos y mancos 
que no lo son por l;i guerra? PL'ES 
EVACUEMOS MADRID. 

S E R R A N O 

A los camaradas de la 

retaguardia 

Camaradas: Al dirigirme a vos­
otros lo hago con im solo fin, y es; 
que sintáis la guerra, porque no es de 
camaradas que mientras irnos luchan 
en los frentes, otros tengan los fusiles 
en las calles para perturbar el orden 
público. El que esto hace no es más 
que un enemigo del régimen, y como 
a tal hay que tratarle. 

Con estas palabras me dnijo a las 
principales organizaciones, porque 
ellas tienen sus mejores militantes en 
los sitios más avanzados de la lucha, 
siempre frente al enemigo. Los que 
por circunstancias de la guerra han 
dejado a un lado el carnet sindical 
y se han abrazado como un solo hom­
bre a la bandera de la República, a 
la vez que defiendeti al í íobierno del 
Frente popular, que fué el que lleva­
mos al Parlamento el 16 de febrero 
para la defensa de todos los trabaja-
llores, no consentiremos jamás que 
elementos que el 16 de febrero estu­
vieron frente a nosotros, hoy cubier­
tos con im carnet sindical avalado por 
una organización, nos traicionen por 
la espalda. Si las organizaciones no se 
limpian, las limpiaremos nosotros mis­
mos. El Gobierno dispone ya de un 
Ejército capaz de retirar de una vez 
a todos los ejércitos extranjeros que 
invaden nuestra tierra. Mas también 
necesita la ayuda de todas las orga­
nizaciones sindicales, bajo una sola 
consigna: luchar unidos para ganar 
la guerra. 

Trabajad para que en los frentes y 
en la retaguardia no falte de hada. 
Así se conseguirá la victoria lo antes 
posible, 

¡Todos bajo la bandera del Frente 
popular! 

¡Viva el Frente popular! 
¡Viva el Mando único! 
¡Viva el Ejército del pueblo, que 

sabrá librar a España del yugo que 
le quieren imponer unos militares 
traidores amparados en ejércitos ex­
tranjeros! 

¡Salud! 
José G A R R I D O 

De la 4." Conipañil 

Un dído companero eva 
¡Qué tristes están los campos 

dormidos bajo esta íiebre, 
qué silencio en los caminos 
cuando la tarde se muere! 

No se oye más que los «pacos», 
los cañones y morteros; 
de vez en cuando un quejido: s¡Ay!> 
¿Si será del compañero? 

¿Quién se quejará en la noche 
con ese largo lamento? 
¿De qué trinchera me atrae 
ese ¡ay! tan lastimero? 

De pronto se oye una voz; 
«¡No tirar! Soy compañero; 
luchaba contra vosotros 
por engaños y por miedo. 

Recuerdo a mi madre; un día 
— n̂os refiere el evadido-
la vi llorar en silencio; 
aún oigo aquellos gemidos 
que vienen por ese viento..,» 

Se oye de nuevo un quejido. 
¿Quién se quejará en la noche? 
Será la queja de hermanos, 
los que en la guerra murieron, 
ialtos de luz y de abrigo, 
faltos de amor y de besos. 

Juan RODRIGO 
De is 10." Brigada 

E S T E N U M K R O H A S I D O 
ViSADO POR LA CENSURA 
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Char la pronunc iada en U n i ó n R a d í o 

por el camarada Juan | o s é Jiménez, 

D e l e g a d o po l í t i co de San idad de la 

40 ." Brigada mixta 

Camaradas antifascistas y combatien­
tes todos: Después de los once meses 
que llevamos de lucha, creo que no será 
necesaria una explicación que defina 
cómo empezó esta guerra y lo que es en 
la actualidad, y con arreglo a la mons­
truosa realidad en que vivimos se está 
haciendo la preparación política y mi­
litar de nuestro gran Ejército, de este 
Ejército que ha nacido de las en t rañas 
del pueblo, y que hoy, con una concien­
cia absoluta de cuál es su deber, está de­
mostrando al mundo que an te nada 
ni ante nadie cederá en el deber que 
se ha impuesto de no consentir más 
t i ranías y en la consecución de su liber­
tad y su independencia: para ello cuen­
t a con comisarlos de guerra y delegados 
políticos que desde el primer momento 
no han escatimado sacrificios y h a n sa­
bido llevar al ánimo de todos nuestros 
soldados el convencimiento absoluto de 
cuál es su deber. Y ante este deber, cada 
uno está en su puesto, con una voluntad 
t a n firme y decidida de cumplir con su 
honrosa misión, que las t i ranías de Hit-
1er y Mussolini han encontrado en su 
camino murallas t a n inexpugnables, que 
no solamente impiden ya su invasión, 
sino que en plazo muy breve nuestro 
suelo se verá libre de invasores merce­
narios, y esta España querida, esta pa­
tr ia amada, este suelo t a n codiciado, 
será nuestro, pero solamente nuestro, y, 
por tanto, nuestros también sus desti­
nos, que serán los destinos de la liber­
tad, dentro de la m.ás estricta justicia, 
y así como politicamente nuestro Ejér­
cito está preparado, porque nuestro de­
ber de comisarlos y delegados políticos 
nos lo exige, en la par te militar nues­
t ros jefes del pueblo también h a n sabi­
do inculcar una disciplina militar fé­
r rea que hace de él el Ejército invenci­
ble y uno de los puntales más firmes 
pa ra la paz mundial . 

Ya pueden los cañones fascistas seña­
lar como blancos de su impotencia vi­
viendas humildes de mujeres y niños; 
ya pueden la aviación y la mar ina del 
fascismo internacional destruir ciudades 
abiertas e indefensas, que no solamente 
no consigue su propósito de desmorali­
zación, sino que a nosotros, a los que lu­
chamos en las trincheras, nos aumenta 
el odio hacia toda t i ranía y nuestra vo­
luntad de vencer la hacen cada vez más 
firme. 

Tal vez su crueldad haya sido la cau­
sa principal de que con velocidad verti­
ginosa se haya formado nuestro gran 
Ejército, Que, persuadido de su deber en 
estos momentos, aniquila en todos los 
frentes a las tropas mercenarias. 

Pero, cama radas, no sólo los comba­
tientes de primera línea tenemos que 
conservar nuestro coraje y decisión para 
arrojar de una vez para siempre la t i ra­
nía y la invasión de nuestro suelo, ¡NO!; 
los que estáis en la re taguardia tenéis el 
mismo deber, la misma obligación de sa­
crificio que nosotros, y, desgraciadamen­
te, no siempre sucede así, pues la van­
guardia tropieza con frecuencia con obs­
táculos y deficiencias que la obligan a 
veces a demorar sus planes, y todos los 
obstáculos, todas las dificultades y dcfl-
cienclas deben desaparecer, t ienen que 
desaparecer, porque no es posible que ni 
un momento más puedan c-ear paral i ­
zaciones en el frente las Incomprensio­
nes de la retaguardia. 

Yo, que toco muy de cerca todo lo que 
afecta a la par te sani tar ia de esta gue­
rra , y que puedo asegurar que la Sani­
dad militar de la 40." Brigada mixta es 
una de las más perfectas de nuestro 
Ejército, veo muchas veces, con dolor 
profundo, que nues t ra labor, emprendi­
da con tan to éxito en favor de nuestros 
soldados, se ve paralizada con frecuen­
cia an te los obstáculos de la re taguar­
dia, y a veces has ta la negación de aque­
llo que de ella necesitamos. 

Debéis saber que nuestra actuación en 
Ja guerra es t a n necesaria como el fusil 
y la ametralladora, teniendo que arries­
gar la vida en busca de nuestros solda­
dos heridos, donde se encuentren; pero 
no es sólo eso, sino que también nos cui­
damos de que sus tr incheras, sus refu­
gios y todos aquellos sitios donde nues­
t ros soldados tengan que estar se hallen 
siempre en perfecto estado de higiene. 
Pero, en cambio, me produce gran i)esar 

ver exhibir tan to emblema de Sanidad 
por las calles bullangueras de Madrid, 
porque no sé si todos le honran al os­
tentarle, o si, por el contrario, como es 
libre su adquisición, se utiliza como sal­
voconducto de libre circulación. 

Sólo me resta deciros que. así como 
los comisarlos y delegados políticos, je ­
fes, oficiales y soldados estamos en todo 
momento pendientes del cumplimiento 

de nuestro deber, deben estar igual­
mente y sin escatimar sacrificios todos 
aquellos que t ienen la obligación de lu­
char también en la retaguardia, para 
que la terminación de esta guerra sea 
más rápida y podamos sepultar al fin lo 
que queda del espectro fascista. Salud. 

¡Viva la República! 
jViva el Gobierno del Frente popular! 
¡Viva el Comisariado de Guerra! 

C U L T U R A L E S 

f f SE EL Q U E E R E S 
(REFLEXIONES PEDAGÓGICAS) 
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Todos los sistemas tanto pedagógicos 
como políticos o sociales se esfuerzan por 
ensayar procedimientos pa ra hacer más 
feliz al género humano. Magnifica fué 
la doctrina predicada por el maestro de 
Galilea. Sin embargo, tantos siglos de 
predicación cristiana no han sido sufi­
cientes pa ra conseguir una Humanidad 
más perfecta moralmente que la de los 
primeros siglos. Los egoísmos, las pasio­
nes, han confirmado, enseñoreándose 
sobre t a n bellas doctrinas e ideas, que 
han quedado como letra muer ta en los 
libros, sin penet ra r en el corazón de los 
hombres. 

Desde Platón, que quería dar al cuerpo 
y al alma toda la perfección de que fue­
r a n susceptibles, pasando por Kant . h a s ­
t a llegar a los últimos procedimientos 
ensayados en nuestros días, todos in ten­
t a n cambiar el aspecto moral de la so­
ciedad y hacer que una fraternidad más 
sincera reine entre los hombres. Porque 
si nos fijamos detenidamente, observa­
remos, sí, que la sociedad en que vivi­
mos ha dado un avance gigantesco en 
el sentido cultural cientiñco; pero mora l -
mente el progreso ha sido muy reducido 
o casi nulo. Esta cul tura t a n refinada 
que padecemos no h a sido capaz de r e ­
ducir las cárceles, n i de borrar pa ra siem­
pre esta vergüenza monstruosa que pa­
decemos: la guerra. 

En efecto: hoy somos más cultos, aun­
que también más abúhcos. La idea de la 
desvalorización de esta cultura avanza, 
y algunos has ta h a n llegado a pensar si 
no seria preciso cambiar de rumbo, ad­
quirir otro tipo de educación más eficaz 
que aumente el tono moral, la rectitud, 
el bien. 

La educación sabemos que es toda ac­
tividad encaminada al perfeccionamien­
to humano. Vivir es perfeccionarse, 
puesto que en la vida todo educa, aun 
los vicios y palabras más obscenas al 
hacernos reaccionar contra el mal. Pen­
semos que en todo lo que mejora en­
contramos siempre estos dos términos; 
la realidad, buena o mala, que tenemos 
delante y el otro estado más plano y 
perfecto, al cual desearíamos llegar. Si 
tenemos un niño mentiroso y holgazán, 
desearíamos transformarlo en otro ve­
raz y diligente. Entonces habremos con­
vertido la realidad en ideal. Pero este 
mundo de lo ideal no lo alcanzamos 
nunca por completo, porque se renueva 
constantemente, y cuando creemos ha ­
ber logrado un cierto estado ideal surge 
una nueva visión, mucho más amplia y 
bella, de modo que cuanto mayor sea el 
perfeccionamiento logrado, más extenso 
e inagotable será el ideal que como es­
pléndido luminar concebiremos. 

Desgraciado el hombre de la sociedad 

que crea haber conquistado el máximo 
de perfeccionamientos y no se esfuerce 
por conseguir otro. El hombre sabio, el 
justo, siempre se cree ignorante y per­
verso; en cambio, el necio y tosco, lleno 
de imperfecciones, cree que lo sabe todo. 
Parecería que estos dos hombres, el real 
y e! ideal, son dos cosas antagónicas. 
Sin embargo, uno y otro se sintetizan y 
completan, constituyendo la plenitud de 
formas. De aquí que uno de los defectos 
de la pedagogía moderna t ienda a que 
toda la vida sea expresión de lo que lle­
vamos dentro de nuestro espíritu. Los 
maestros aún nos esforzamos en las es­
cuelas para imponer a nuestros alumnos 
un determinado tipo de letra; has ta 
conseguímos a veces que sus rasgos sean 
un fiel reflejo de los nuestros. Pero más 
tarde, al mismo tiempo que se t r ans ­
forman los caracteres fisonómicos del 
niño, va cambiando también el tipo de 
letra, has ta fijarse definitivamente en 
un tipo característico, expresión del úl­
timo espíritu, de su final y mejor yo, de 
su personalidad inconfundible. 

De aquí que la pedagogía experimental, 
que algunos creyeron que venía a dar al 
t r a s te con esta o t ra expresionista, t r a t e 
de buscar «ese algo» que llevamos den­
tro, en lo más hondo de nuestro espíritu. 
La realidad y el ideal son algo igual­
mente vital, son como las dos caras 
haz y envés de una medalla. Para el 
hombre cualquiera acción se desdobla 
en lo que es y en lo que no es y debie­
ra ser. Es decir: en la vida nos es im­
posible actuar sin juzgar. Cuando, por 
ejemplo, el maestro corrige los cuader­
nos del alumno, al mismo tiempo que 
observa lo escrito, piensa en lo que de­
biera o podría ser. 

Consecuencia de todo esto es que al 
considerar la realidad, deducimos en se­
guida el ideal que está como injerto en 
ella, de donde salta y brota. Esto ya lo 
concibió el gran poeta lírico Pindaro, 
seis siglos antes de Cristo, al decir en 
una sentencia: «Sé el que eres», el que 
llevas hondo y escondido en el fondo de 
tu conciencia. Y Alfredo de Musset ex­
presa Igual pensamiento al decir: «Mon 
ideal est moi.» Es decir: Mi ideal está 
en mí. 

El ideal, pues, no es más que la rea­
lidad en su mejor y más plena expre­
sión. Toda la labor de los educadores 
está en observar profundamente la rea­
lidad que se les pone delante y ver el 
ideal que de ella se desprende, sacando 
a la superficie, desde el fondo de la con­
ciencia, aquellas cualidades que consti­
tuyen las notas más puras y sublimes 
del espíritu humano. 

Ángel DORADO 
Maestro de la Brigada 

HAY QUE SANEAR LA RETAGUARDIA 
U n o de los p r o b l e m u s q u e m á s p r e ­

o c u p a e n estos m o m e n t o s íi las a u t o ­
r idades es e l d e la r e t a g u a r d i a . Es u n a 
ve rgüenza q u e los q u e n o h a c e n n a d a 
en defensa de la causa q u e de fende­
mos, q u e es la más j u s t a d e las q u e se 
h a n defendido has ta la fecha , den más 
t r aba jo a las a u t o r i d a d e s que los q u e 
c o n t i n u a m e n t e se juegan la v ida en 
las t r i n c h e r a s . 

Hay q u e a c a b a r con los i n c o n t r o ­
lables . Y a es h o r a de q u e n o h a y a m á s 
q u e una au to r idad , y és ta t i ene que 
c o n t r o l a r n o s a todos . 

C a n i a r a d a s : L a disciplina se h a h e ­
c h o pa ra todos y a todos nos d e b e a l ­
c a n z a r . Y o sé q u e en n u e s t r a r e t a ­

guardia t e n e m o s m u c h o s enemigos . S é 
q u e m u c h o s c o m e r c i a n t e s , a p r o v e ­
c h á n d o s e d e la debi l idad de las m u j e ­
res o de los q u e n o saben c u m p l i r con 
su debe r , se es tán h a c i e n d o o se h a n 
h e c h o nuevos r icos a costa d e los q u e 
d i a r i a m e n t e se j u e g a n la v ida en los 
pues tos d e h o n o r , o sea en las p r i m e ­
ra s l íneas d e fuego. 

El c a m a r a d a q u e tenga no t ic ia de 
un caso de d e s h o n o r p a r a la causa q u e 
de fendemos , q u e lo d e n u n c i e sin |>ér-
dida de t i e m p o a las a u t o r i d a d e s l e ­
g í t imas . 

¡ C a n i a r a d a s ! H a y q u e s anea r la r e -

da al 

enemigo, arma eficaz 

a propagan 

igo 

t aguard ia . 
M. POZA 

Sacgento de la 7.* División 

Cun objeto de recaudar fondos en fa­
vor de la Comisiñii de Propaganda del 
Comisariado g-eneral de Guerra, se ba 
abierto en nuestra Brigada una suscrip­
ción en todas sus unidades. 

Para nadie es un secreto que una de 
las armas más eficaces con que cuenta 
nuestro Ejército republicano es, sin du­
da alguna, la de la propaganda qoe des­
de nuestros parapetos se hace en las 
fllas faciólos as. Esta formidable a rma de 
que el Comisariado de Guerra ha sabi­
do dotar al Ejército popular debe ser 
cuidada con todo cariño y con el m a ­
yor entusiasmo por todos los combatien­
tes antifascistas. 

Sabenio.s ciertamente que el enemigo 
no tendrá j amás este a rma en su po­
der, porgue ella no se adquiere en Ale­
mania, en Italia n i en la España faccio­
sa, sino que brota aquí, de las en t ra ­
ñas mismas del pueblo. Nuestro Ejercí^ 
ío regular cuenta con una de Jas a rmas 
más poderosas que jamás ejército algu­
no ha poseído; esto es: el a rma política 
del Frente popular, que el Comi.'iariado 
ha sabido recoger, encauzar y dirig'ir 
por medio de los cohetes portadores de 
octavillas que al estallar lanzan oleadas 
de papel escrito, y de los altavoces de 
nuestras emisoras, que chorrean las pa ­
labras encendidas y entusiastas de 
nuestros Comisarios sobre las filas ene­
migas. 

Sólo nuestro Ejército es capaz de po­
seer este arma, porque lucha amparado 
en la razón y en la justicia; porque lu­
cha por la libertad y por la indepen­
dencia de la patria, por la seguridad y 
por la pas de todos los pueblos y por el 
aniquilamiento del fascismo internacio­
nal, que significa guerra, esclavitud, m i ­
seria y hambre. 

No obstante, hemos de reconocer que, 
a pesar de la gran labor que lleva a cabo 
el Comisariado, este a rma de propagan­
da no ha llegado al máximo de su efec­
tividad. Son muchos los evadidos que se 
pasan del campo faccioso; pero nos que­
da todavía mucha labor a realizar; apro­
vechándonos de las circunstancias des­
moralizadoras por que atraviesan en el 
campo faccioso, intensificando nuestra 
labor has ta llegar a provocar desercio­
nes en masa de las filas fascistas d e 
compañeros y hermanos nuestros. Debe­
mos tener en cuenta que muchos de los 
que se encuentran en el otro lado de las 
t r incheras se han visto obligados por la 
fuerza, y que an te la disyuntiva de mo­
rir fusilados o alistarse en los ejércitos 
fascistas—Tercio, regulares, requetés, e t ­
c é t e r a ^ , se han decidido por esto úl t i ­
mo, en la esperanza de encontrar un 
día la salvación al evadirse de aquel in­
fierno del crimen para venir a nues­
tro lado y luchar junto a nosotros 
por el ideal común y, además, aho ra 
por la independencia de nuestra pa t r i a . 

No ha sido nuestra Brigada la Que m e ­
nos ha empleado el a rma de !a propa­
ganda. Bien sabemos todos nosotros que 
nuestros comisarios h a n ' intensificado 
esta labor por medio de altavoces y de­
cohetes portadores de octavillas, y que 
en la actualidad s e están montando va ­
rias emisoras más. Es necesario que t o ­
dos los combatientes se hagan cargo de 
la utilidad y de la eficacia que tiene la 
propaganda en nuestra lucha y que t o ­
dos colaboren con el mayor entusiasmo. 

Actualmente se está llevando a cabo 
una suscripción con objeto de recaudar 
fondos con destino a la Comisión de 
Propaganda del Comisariado de Guerra, 
institución ésta que viene dirigiendo la 
lucha política de nuestro Ejército con­
t r a el fascismo, y t r a tando por todos los 
medios a su alcance de a t raer a nuestro 
campo, de animarles a venir, a todos los 
españoles honrados que hoy sufren, en­
gañados o por la fuerza, la penalidad de 
luchar contra sus hermanos bajo la bota 
sangrienta de los generales traidores. 
En nuestras manos está la salvación de 
estos desgraciados compañeros. Ayude­
mos con todas nuestras fuerzas en su 
labor al Comisariado. Ahí tenemos abier­
t a la suscripción iniciada con ese m o ­
tivo. 

Adolfo BIENABE ARTIA 
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